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HACE MUCHO TIEMPO QUE TE QUIERO 


(Il y a longtemps que je t'aime, Francia / Alemania-2008) 


Dirección: PHILIPPE CLAUDEL. Guión: Philippe Claudel. Fotografía: Jéróme Alméras. Diseño 
del film. Samuel Deshors. Música original: Jean-Louis Aubert. Montaje: Virginie Bruant. 
Asistente de dirección: Julien Zidi. Mezcla de Sonido: Gérard Lamps. Dirección de arte: 
Emmanuelle Cuillery. Vestuario: Laurence Esnault. Elenco: Kristin Scott Thomas (Juliette 
Fontaine), Elsa Zylberstein (Léa), Serge Hazanavicius (Luc), Laurent Grévill (Michel), Frédéric 
Pierrot (Cap. Fauré), Claire Johnston (madre de Juliette y Léa), Catherine Hosmalin, Jean- 
Claude Arnaud (Papy Paul), Olivier Cruveiller (Gérard), Lise Ségur (P'tit Lys), Mouss (Samir), 
Souad Mouchrik (Kaisha), Nicole Dubois, Laurent Claret, Marcel Ouendeno (Bamakalé), 
Gérard Barbonnet (M. Lucien), Jérémie Covillault, Kevin Lipka, Bruno Raffaelli (Monsieur 
Dupuis), Pascal Demolon, Aicha Mimouni, Catherine Antoine (Bimbo Lucien), Lily-Rose 
(Emelia), Valentin Jalet (Bébé Kaisha), Claire Lefevre (Marie-Paule), Pascal Bordes (Patrick), 
Alain Buron (Francois), Isabelle Destrez (Muriel), Nathalie Hamel (Nathalie), Dominique 
Kucharzewski (Anne), Marc Léonian (Yves), Eva Quinto (Florence), Elio Guarino, Alixane 
Pachot, Laurine Pachot, Hannah Peytavi-Múller, Olga Peytavi-Múller, Théo Urbauer, 
Alexandre Voisin, Maryse Voisin, Angéle Zidi, Paul Zidi, Bryce Hitchcock. Producción: Yves 
Marmion. Producción ejecutiva: Sylvestre Guarino. Productoras: UGC YM, Canal+, Eurimages, 
France 3 Cinéma, Integral Film, Sofica Soficinéma 4, Sofica UGC 1, TPS Star, Union Générale 
Cinématographique (UGC). Duración original: 117". 


Este film se exhibe por gentileza de Alfa Films 


El Film 


Ha publicado novelas de mucho éxito y ha sido galardonado con numerosos 
premios literarios. ¿Por qué quiso hacer una película después de tantos libros? 

Da igual que procedan de las palabras, del cine o de la pintura, pinté mucho en una época 
de mi vida, las imágenes siempre me han interesado. Me gusta profundizar en la visión del 
mundo mediante imágenes; me permiten iluminarlo, hacerle preguntas, incluso reflejarlo. 
Siempre he sido un loco del cine. Estudié Literatura e Historia en la Universidad de Nancy a 
principios de los años ochenta y realicé varios cortos con mis compañeros. Siempre 
estábamos delante o detrás de la cámara, todos éramos guionistas, operadores, actores y 
montadores. Ya escribía mucho en aquella época, pero sentía un gran deseo de crear y 
mostrar imágenes. El cine regresó a mi vida con Yves Angelo, al que conocí en 1999, cuando 
publiqué mi primera novela, "Meuse l'oubli". Me pidió que trabajara con él. Nuestra primera 
colaboración fue el guión de Sur le bout des doigts, que dirigió en 2002. Luego, diversos 
productores me pidieron guiones, pero nunca se produjeron. Más tardes llegó la gran 
aventura de Almas grises, que Yves se empeñó en rodar. Me involucró en la búsqueda de 
decorados, en las pruebas de actores, lo que me despertó el deseo de controlar mi creación 
hasta el final. Pero hacer cine es muy complicado, hace falta mucha energía, tiempo y 
dinero. Es mucho más agotador que escribir. Puedo escribir una novela cuando quiero, 
dejarla un tiempo y seguir en otro momento. Pero cuando empieza la maquinaria del cine, no 
se puede parar. Por eso es necesario, al menos en mi caso, tener un tema en el que creer 
realmente para poder seguir hasta el final, para que el deseo siga intacto. Por suerte, así fue 
con esta historia. 

¿Cuál fue el punto de partida de esta película? 

La historia me permitió cristalizar elementos dispersos, como la reclusión y los secretos, que 
ya había intentado explorar en algunas novelas. Me fascinan las vidas secretas que 
convierten a los conocidos en desconocidos. La reclusión es un tema familiar para mí; di 


clases en una cárcel durante once años. También quería que los personajes centrales fueran 
mujeres, algo que no he hecho en ninguna novela. Me encantan las mujeres, me fascina su 
fuerza, su capacidad de recuperación, de renacer, de apoyarnos y aguantar la vida miserable 
de los hombres. 

¿Pensó siempre en la actriz Kristin Scott Thomas? 

No, no inmediatamente. Al menos no mientras escribía el guión. Es verdad que tenía a Elsa 
en mente para encarnar a Léa. La conocía y me apetecía trabajar con ella. Siempre me ha 
gustado esa mezcla de alegría y de fragilidad. Me conmueve. En cuanto a Kristin, es una 
actriz formidable. Creo que el cine francés no le ha dado bastantes oportunidades, por eso le 
mandé el guión. Le gustó mucho y tuvo el valor y la inteligencia de meterse de lleno en el 
papel de Juliette. Cuando hablamos por primera vez, le dije que no debía estar guapísima al 
principio. Sé lo fácil que es desmoronarse en la cárcel. Los presos acaban con el mismo color 
que las paredes. Las paredes se convierten en ropa, piel, alma. Es muy difícil conservar la 
fuerza y la luz interior. Me pareció vital dejarlo patente en Juliette. Tuve mucho cuidado con 
el resto del reparto. Quería actores que no estuvieran gastados por el cine o por la fama, 
pero que fueran grandes talentos capaces de transmitir realismo a sus personajes. 

Tres de los actores con papeles importantes, Laurent Grévill, Serge Hazanavicius y 
Frédéric Pierrot, no son grandes estrellas. 

Laurent Grévill es Michel. Quería a un actor con un encanto secreto, no era necesario que 
fuera “guapo”, alguien que hubiera sido un marginado, como Juliette. Los dos, poco a poco, 
empiezan a reconstruir algo. El único gesto de ternura entre ambos es cuando Juliette le 
pone la mano en el hombro al salir del museo. Es el primer guiño cómplice. El rostro de 
Laurent está marcado por las heridas y las promesas de la vida. 

De todos los amigos de Léa, es el primero en adivinar el secreto de Juliette. 

Porque conoció a una mujer como ella cuando enseñaba en la cárcel. Las almas perdidas se 
reconocen. Por ejemplo, el personaje del capitán Fauré, interpretado por Frédéric Pierrot, es 
el doble de Juliette. Por cierto, todas las mujeres del equipo de posproducción se enamoraron 
de él, es una persona maravillosa. Es uno de los personajes que más me conmueve. Todos 
los personajes de la película ayudan a Juliette a regresar a este lado de la vida, a la luz, a 
recuperar la confianza. 

¿Y Luc, el marido de Léa, interpretado por Serge Hazanavicius? 

Reacciona ante Juliette como lo haría mucha gente. Incluso puede parecer desagradable al 
principio, pero hay que ponerse en su lugar. De pronto, su mujer le pide que acepte en su 
hogar a una cuñada a la que no ha visto nunca y que ha estado 15 años en la cárcel. 

El rostro de Kristin Scott Thomas es impresionante. Es capaz de expresar mucho 
sin pronunciar una palabra y sin perder ese aire misterioso, secreto. 

Kristin tiene mucho talento. En algunas ocasiones probamos con diferentes maneras de 
abordar la escena, lo que me permitió disponer de matices muy variados en la sala de 
montaje. Elsa también está maravillosa. Su torpeza, su falsa alegría, la sonrisa que siempre 
está a punto de ahogarse bajo un torrente de lágrimas. Jugué con los encuadres. Por 
ejemplo, al principio uso muchos primeros planos de la cara de Juliette, encerrándola, 
encarcelándola. Los planos son cada vez más abiertos a medida que se reintegra en el 
mundo. Del mismo modo, la cámara que rodó a Juliette apenas tiene movilidad, mientras 
que filmé a los otros personajes con mucho más movimiento. 

Explora los lazos familiares, la complicidad entre hermanas. 

Intento contestar a una pregunta: ¿Puede recrearse una unión después de una separación 
tan prolongada? Sobre todo porque estaban muy unidas entonces y ahora no queda nada. 
¿Podrán volver a comunicarse? Y aunque una de las dos lo desee, ¿comparte la otra este 
deseo? No hay nada tan fuerte como la unión entre dos hermanas, a pesar de que la vida y 
las circunstancias lo hayan hecho todo para romperla. El público descubre al mismo tiempo 
que las dos hermanas la profundidad de su relación, y la tristeza que les produjo esta larga 
separación. Más aún, las dos protagonistas apenas llevan ventaja al espectador, que debe 
colocarse al lado de ellas y no delante de la pantalla, como observador. 

También toca el tema de la adopción, ya que las dos niñas nacieron en Vietnam y 
son adoptadas. 

Sí, el tema del secreto está muy presente en toda la película. En este caso, se trata del 
enigma del origen de las niñas. También quería preguntar qué es una familia, cómo se 
construye. Escogí a dos niñas con una marcada diferencia de edad para reflejar los años que 
separan a Juliette de Léa. Rodar con Lise Segur, la mayor, fue muy fácil. Se sentía cómoda 
delante de la cámara. Pero Lily-Rose, la más pequeña, fue un auténtico quebradero de 
cabeza. Es una preciosidad, pero un auténtico diablo que solía hacer exactamente lo 
contrario de lo que le pedía. Hicieron falta toneladas de paciencia... y de caramelos. 

La madre de las dos hermanas tiene Alzheimer; el padre de Luc no puede hablar 
porque ha tenido una hemorragia cerebral. ¿Quería volver a tocar el tema del 
aislamiento? 

No quise hacer un inventario exhaustivo del aislamiento, pero es un tema que me preocupa 
mucho. La película toca diferentes modalidades del tema: la cárcel y sus consecuencias; la 
vejez y la enfermedad de Alzheimer; la soledad del divorciado, con el capitán Fauré; el 
encierro del duelo, ilustrado por el personaje de Michel; los secretos que no se cuentan y que 
acaban por apresar a la persona. E incluso la adolescencia, ya que Léa no creció y se quedó, 
en cierto modo, atrapada en su adolescencia. 

Su obsesión por el aislamiento surgió cuando empezó a conocer las cárceles. 

No tengo la pretensión de afirmar que conozco las cárceles. Pero durante diez años fui varias 
veces a la semana a una cárcel para dar clases, lo que cambió profundamente mi modo de 
ser y de ver la vida. Era profesor en un buen instituto y me gustaba lo que hacía, no tenía 
problemas. Pero pensé que debía ir a sitios donde no va mucha gente, donde pudiera ser 
más útil. También di clases a niños enfermos hospitalizados. Más tardé enseñé en un 
instituto especial para niños discapacitados físicos. De hecho, algunos de mis antiguos 


alumnos salen en la película. Me parece que tenemos el deber de entrar en los guetos para 
agrietarlos un poco e intentar incluirlos en nuestro mundo. 
¿Cómo dirigió a las actrices? 
Hicimos dos lecturas conjuntas. Luego, con Elsa todo fue muy fácil. Bastaba con 
tranquilizarla, abrazarla como lo haría un hermano mayor. Creo que el contacto físico nos 
daba fuerzas a los dos, intercambiábamos energías. Con Kristin, la relación fue más 
intelectual, más cerebral, pero no menos intensa. Antes de rodar una escena, pensábamos 
en voz alta acerca de cómo iba a reaccionar esa mujer, en lo que pensaba. Kristin y Elsa 
hicieron muchas sugerencias que a menudo me parecían útiles, y que en otros casos 
descarté. 
¿Está satisfecho con el resultado, con la película? 
Gracias a todas las mujeres y hombres que han trabajado conmigo, he conseguido lo que 
tenía en mente: contar una historia fuerte y sensible, basada en una puesta en escena muy 
controlada, rigurosa y sobria, que no aburra al espectador y le haga reflexionar. Una historia 
seria de la vida cotidiana, optimista a pesar de un punto de partida trágico; una historia 
sincera, de la vida, que guía a los personajes principales hacia la luz, el renacimiento, el 
amor y la comprensión. Espero que esta película ayude a los que la vean a acercarse a los 
demás, a aceptarlos tal como son, sin juzgarlos, y a ayudarlos cuando lo necesiten. Espero 
haber hecho una película de amor, llena de humanidad y cuya emoción perviva tiempo en el 
corazón del espectador cuando deje atrás la vida de mis personajes y regrese a la suya. 
(Entrevista al realizador, extraída de www.filasiete.com) 


